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MILICIANO: Quando sepas de al­
guna d errota nuestra, es cnandg 
m ás debes v igilar a  tu alrededor, 
pues en estos m omentos es cuan­
do e l tra id o r cree encontrar el 
cam po propicio a  sn  lab o r de des­

m oralización. 
lA niqnilem of al bnlistal

Año 11
M A R I A  D E  L A  A L A M E D A  

D om ingo, 14 de febrero de 1937.
Nñm. 122

IM IT E M O S  S IE M P R E  A N U ESTR A  
G L O R I O S A  A V I A C I O N
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A n a l i z a n d o  para|Suscripción pro AVANCE 
sacar experiencias

Analizando y estudiando nues­
tra s  cosas, siem pre obtendrem os 
enseñanzas qne nos han de ser 
muy útiles para la  reso lución  de 
nuestros problem as.

D ebem os hacerlo , aunque sólo 
sea por encim a, de lo s  hechos du­
ran te  los días qne llevam os de lu­
cha, para que de ellos saqnemos 
una experien cia .

Se  in ició  la  sublevacióny el pro­
letariad o español, aunqne despre­
venido, reaccio n ó pronto y co­
menzó la  pelea. L as organizacio­
nes rev olucionarias antifascistas 
hicieron  un llam am iento volunta­
rio  a sus m ilitantes y comenzó la 
guerra en su prim era fase. En  ella 
llevam os la  m ejor parte, el enemi­
go fue derrotado y Iv arrebatam os 
sus m ejores reductos. No contaba 
el orgullo , parlanchín y borracho 
to n  ese m agnifico gesto del pue­
blo . N osotros, en su inm ensa ma- 
vo ria , creim os qne aquella  m ilita­
rada, por hab er encontrado sn 
adecnada contestación , hab ia  te r­
m inado, y m uchos de lo s prim eros 
com batientes -se volvieron a  sus 
ta sa s , para com entar sabrosa­
mente, con  los suyos, s i habían 
sido in ltrp retes de alguna aventn- 
r illa  y dar pie para que muchos 
continuaran  a le jad os de nnestra 
Incha.

Entre tan to , el enemigo se  apre­
suró a avisar a su potente aparato  
de tra ic ió n  que tenia  organizado 
al o tro  lado de nuestras fronteras 
y comenzó la  lu cha en sn  segun­
da fase. Entonces lo s m ás previ­
sores, y  n o  por in tuición, sino 
porque sabian  de lo  qne eran ca ­
rnees el “ orgullo , la  soberbia y la  
gnorancia dados del b razo” , lan­

zaban consignas qnc no se cnm- 
plian.

Fué preciso qne la  m etralla  del 
enemigo v io lara  la  paz de las ter­
tu lias otoñales de café , para que 
nos diéram os cuenta de la  m agni­
tud de la  doble tra ic ió n  de la  cas­
ta im pura y viéram os qne era  ne- 
czsario organizam os en la  van­
guardia y en la  retaguardia.

E n  la  vanguardia con  un e jérci­
to regular qne tenga por base el 
servicio m ilitar ob lig ato rio , por­
que sin  esto no tiene razón de 
existencia lo  prim ero, y evitar de 
«sa form a, para que nadie, abso­
lutam ente nadie, que se considere 
antilascista , perm anezca con su 
canadiense dom inguera, a l m ar­

gen de la  contienda, porque, nos 
hará dudar de su cacaread a  ca ­
m arad ería, y a los que en princi­
pio no les interesó nuestra lucha 
y aún continúan indecisos es ne­
cesario  gritarles que en el e jército  
tienen su puesto, no com o sacri­
ficio , sino com o estricto  cumpli­
m iento de sn  deber, porque lo  que 
estam os sosteniendo es nna gue­
r ra  de independencia, que es una 
guerra de lib eración  nacional; qne 
es España, por lo  v isto para esos 
enferm os, la  continuación de Abi- 
sin ia; que E spaña está vendida 
por lo s tra id ores a los im perialis­
mos extran jeros com o una co lo­
n ia , y que s i perdiéram os la  gue­
rra , ellos y nosotros pasaríam os 
a  ser patrim onio de esas poten­
cias com o siervos de la  gleba.

Y en este e jército , tenem os nos­
o tro s , lo s  jóvenes, una doble mi­
sión : engrosar sus filas y  organi- 
zarlo . U rgan izarlo , dándole al 
e jército  todo lo  que necesita, y 
desgraciado de aquél o  aquéllos 
que entorpezcan o  retrasen  la  la ­
bor dirigida a h acer nuestro e jé r­
cito , porque con e llo  entorpecen 
y retrasan  nuestra v ictoria .

Y  en la  retagu ardia , o tro  e jér­
cito , qne disponga de las  arm^s 
com plem entarias del nuestro ; o tro  
ejército , con  d isciplina férrea, tan 
fuerte o  m ás que la  nnestra, diri­
gido tam bién por nuestro mando 
único , en contacto  intenso con 
nosotros, q n e  sienten nnestros 
problem as com o suyos, y que ad­
quiera responsabilidad intensa de 
reso ln d ó n  com o nosotros, porque 
todos perseguimos un mismo ob­
jetivo : “ G anar la  guerra” .

De esta form a, y  só lo  asi, las 
industrias de fábrica  y la  produc­
ción  ag ríco la  será tan eficiente, 
qne constituyan de hecho el arm a 
pontentisim a qne baya de darle el 
golpe definitivo a los enem igos de 
la  humanidad progresiva y tra b a ­
jad ora.

R elarión  detallada de las. listas de donantes pera ayudar a 
sufragar los  gastos que ocasiona  la  tirada de! periódico

D E C A N O  D E  I ^ S  D E L  F R E N T E  « A V A N C E »

órgano y portavoz de la 32  B r i g a d a - 3 , ’  División (antigua 
C olum na M angada),  fundado en plena lucha el dia 23  de

julio  de 1936.

VALENCIANO

N O M B R E  Y  A P E L L ID O S P E S E T A S

LISTA  N U M . 1.— Jefatura de

Sanidad Militar. - 3.* División

Vicente Zapata 5
M anuel Peinado 5
Ju l iá n  Viana 5
F lo re n c io  Santana 2
R aiael Cerdera 5
Ju lián  R osiqu e Soto 5
Manuel S á n th e z 2,50
Antonio Segu ra 2,50
F elisa  Perera 2
F e l ip e  R ubio 2
Jo s é  Zanredo 2
J o s é  M. de Ben 2
Bartolom é Sallordo 1,50
H iginio Contreras 1
F . Ortiz 5
A. Fernández 0,05
Jo a q u ín  F resno 5
.Maximiliaiia Pérez 1
M ariano Herranz 1
Daniel M aganto 2
Esteban  Aparicio 2
Em ilia  Rodríguez 1
Antonio Alguacil 3
J o s é  Iñiguez B erm e jo 5
Antonio Rodríguez 2
M ariano Bárcena 1
A. T o led an o 2
Sofía B erm e jo 1
Aniceta de F ru tos 2
Raquel Martínez 5
E u g en io  Viva Rueda 5
J .  Humeros 5
M. E lieses 2 ,50
Ram ón Martinez 1
V irgin ia  H. de Torri jos 5
E m il ia n o  P alom o
G regorio  E n cin as 10
C eledonio  B lasco 2

Su m a la lista núm. 1 112 ,05 112,05
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P i i .  2 A V A N C E

El campo y los 
combatientes

Nuestra guerra al principio fué una defensa por nuestra 
parte, co n tra  los que pretendían mancillar las ese n cias  dem o­
cráticas de nuestro pueblo y nuestra R epública ,  para hundir 
con  sus pretensiones y  enterrar para siempre todo lo que el 
pueblo legalm ente consiguió  tras una cruel represión y unas 
e lecciones, a las que todos fuimos llenos de un deseo gran 
dioso; Librar a todos nuestros herm anos de las  con d en as  que 
en  las  cárce les ,  por aquella  fecha padecían, por oponerse  a 
que el g obierno  radícalcedista, atropellara las  libertades del 
pueblo.

Al g an ar  las e lecciones que dieron el triunfo al F ren te  P o ­
pular y  desterrar en parte a distintos cac iq u es  de los puestos 
directivos, m uchos c a m p e s i n o s  d i j e r o n :  « Y a  podremos 
labrar las tierras sin que seam os explotados por los burgue­
ses ,  tan inhum anam ente com o hasta ahora lo fuimos».

E n  el cam pesino n ació  una ilusión justa y magnífica que 
respondía en todo m om ento al som etim iento  in justo en que 
había vivido durante años y  años. F u é  el desquite de! alma 
cam pesina, que por primera vez ib a  a se t  libre por entre los 
cam pos, que tanto dolor y  esfuerzo les  habla costado lab rara  
g en eracion es  enteras para enriqu ecer  a los  terratenientes y 
acaparadores,  y, que el Fren te  Popular les entregaba para que 
fuesen labradas para el bien común.

E l esfuerzo realizado por estos hom bres, ¿quién lo sabe? 
M uy pocos ciudadanos. N u nca se  dió valor al que todo lo 
produce, y  ¡cuántos esfuerzos y  sacrific ios quedaron en la 
clandestinidad!

Esta lló  la sedición fascista  y el cam pesino lo  puso todo a 
disposición del pueblo, y  otra vez sus esfuerzos no fueron co ­
rrespondidos ni vistos.

¡E sto  es  injusto!
N osotros los cem batien tes  te n em o s  el deber de corregir 

esta injusticia.
¿Cómo?
Sencillam ente. Respetando, com o se  debe, al cam pesino y 

a su propiedad y  al mismo tiem po hacer que se respete, por­
que todo el mal que se haga a un cam pesino  nos lo hacem os 
nosotros mismos.

S i  nosotros atropellamos a un cam pesino, crea re m o s  un 
enem igo ; todos los  cam p esin os  o casi todos tienen hijos  o 
parientes luchando en nuestras filas. S i  al cam pesino  le  h ace­
m os un mal, no s e  lo h acem os a éste solam ente, se  lo h a c e ­
m os al com batiente ,  y entonces ,  producim os un malestar que 
puede, s i no se  respeta al cam pesino, convertirse en un en e­
m igo nuestro.

E n em ig o  que no pod em os permitir que se cree, porque 
retrasam os el final de la lucha.

Al’ cam pesino que está en las tr incheras, tenem os que de­
cirle: «Las tierras que ves son tuyas»; pero cu ando las  logre 
hay q u e  dárselas, efectivamente, sin  que para nada interven­
g an  com ités, que no crean  m ás que enem ig os in justam ente.

S ó lo  el G obierno  del Fren te  Popular tiene o puede fisca­
lizar el traba jo  de estos cam pesinos; nunca grupitos con  una 
s ignificación determ inada, porque esto  es restarle autoridad 
a  nuestro G obierno.

E u se b io  M OYA 

>* * * * * * * * * * * * * * * *  a a» a * ★ *

‘"Todo aquel joven que no participe 
en esta lucha, sufrirá más tarde el 
desprecio de la h is to r ia  como 

cobarde.”
A. Raya

Hay que terminar con 
estos espectáculos

En nuestra estancia  en esta 
p o b lación  de E l E scoria l de la 
Sierra, la otra vez y esta, he 
podido apreciar una cosa  í ju e  
parece que continuám os vi­
viendo en el antiguo régimen. 
La otra vez que estuvimos, muy 
de m añana venían a la puerta 
del hotel m u chachos de pocos 
añ os  a ver si les  m andábam os 
a algún recado, para luego o b ­
tener la consiguiente propina. 
Un día mandé yo a uno, y 
cuando volvió le pregunté que 
cóm o ib a  tan roto y  me con­
testó que no tenia padre y que 
su madre no tenía donde ir a 
trabajar para poder com er, y 
que él se dedicaba a hacer 
aquello  para poder comprar 
pan.

Ahora, cuando hem os vuel­
to para descansar, estaba to­
mando en com pañía  de otros 
com p añeros un vaso de leche 
en un café y  se  nos acercó  un 
m u chacho  de estos pidiendo 
una lim osna, y  uno de los que

* * * * * *

es ta b a n -se  la dió— cosa, a mi 
parecer, muy mal h ech a— ; otro 
tanto me ocurrió en la calle 
por la tarde, cuando ib a  con 
otro com pañero se  nos acercó  
otro ch ico  a im plorar la c a ­
ridad.

Yo no se  si se darán cuenta 
de esto los dem ás com p añe­
ros, pero para mi es  vergonzo­
so que al venir de la l ínea de 
fuego n o s  encontrem os con 
este espectáculo , que, y o  por 
lo m enos, creia  terminado, y 
que a los  que corresponda so­
lucionarlo  parece  les  ha p asa­
do inadvertido, pues s ino h u ­
bieran puesto los m edios para 
evitarlo.

A mi parecer, nosotros que 
em puñam os l a s  arm as para 
acab ar  con  eslas y otras  cosas, 
deben os  hacer un llam am ien­
to a quien corresponda so lu ­
cionar esto, para que en otra 
ocasión  q u e  volvam os haya 
desaparecido este espectáculo.

J .  N. N.

‘‘La cultura es la base de la 
libertad.”

A . R A Y A
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  airkirk*

¿Qué es el Ejército  
del pueblo?

E sta  es una pregunta que 
no debíam os de ignorar n in ­
guno de los  que com p onem os 
e! E jérc ito  del P ueb lo , des­
pués de se is  m eses de iucha, 
al cab o  de los  cu ales  el mili­
ciano, o  sea el trabajador, el 
obrero, el oprimido se  ha con­
vertido en soldado del pueblo.

Ya n o s  vam os dando cuenta 
(aunque todavía no estam os 
b i e n  com penetrados), de la 
s ign if icación  de esa pregunta, 
aunque m uchos compañeros, 
por la incultura a que nos tu­
vo som etido la burguesía, no 
sab e n  lo que s ignifica  dicha 
pregunta. Yo he visto com p a­
ñeros que al em pezar a for­
m arse  este E jé rc i to  protesta­
ban y  decían: - '^stam os lu­
chando para quitar un ejército 
que n os  ha tenido hum illados 
y  ahora  vam os a formar otro.»

P u es  b i e n ,  e s t o s  m ism os 
co m p añero s  que protestaban 
al form ar el G o b iern o  e s t e

E jérc ito  tan digno y  tan ad­
m irable  que será asom bro  del 
mundo, y a  se han dado cu e n ­
ta de que lo q u e -h a c ia  fal­
ta para ganar la guerra era 
eso, y  tam bién  se han dado 
cuenta de que existe  una di­
ferencia tan grande del E jé r ­
cito  de! Pu eb lo  a el e jérci o 
que hem os conseguido derro­
tar, que hoy son unos de los 
m ejores s o l d a d o s  c o n  que 
cuenta nuestro admirado E jé r ­
cito.

Yo espero  de t o d o s  vos­
otros, los que no com pren­
dáis lo que significa  el E je r ­
cito  del Pueblo , que tomcis 
los con se jo s  de vuestros com ­
pañeros más capacitados.

E l E jérc ito  del pueblo  crea­
do por el G obiern o  de la vic­
toria s ignifica  unidad, disi i' 
plina, m ando único  y en ufi3 
palabra s i g n i f i c a  ganar  la 
guerra; vosotros  habéis  visto 

(P a ta  a  la  tercera  página)
Ayuntamiento de Madrid



A V Á N C E

S e c c i ó n  d e l  M i l i c i a n o

E N S E Ñ A N Z A S  Q U E  N U N C A  
L L E G A R O N  Y  Q U E  H O Y

No h allo  palabras  para des­
cargar el peso  que so b re  mi 
cerebro c a e  y  quisiera descar­
garm e con  algo que en  mis 
cam aradas penetrara c o m o  tan 
grandes son mis deseos.

D eseos  fác iles  de explicar 
pero difíciles de comprender. 
¡Esto se preguntan mis cania- 
radas! ¿Y có m o  es que a este 
camarada se  l e  ocurre todo 
esto, siendo com o nosotros, 
toda su vida un obrero, y  sabe 
escribir y  darnos hasta conse­
jo s ?  Pues, cam aradas, estos 
conse jos  y estas  palabras están 
al a lcan ce  de todos vosotros, 
haciendo un gran esfuerzo y 
teniendo una voluntad de a ce ­
ro, com o el que yo a mi mismo 
me he  impuesto y com o nos lo 
pusimos todos p a r a  aplastar 
al fascism o, que quiere robar­
n o s  nuestros derechos, que 
conseguim os con  esfuerzos so­
brenaturales el dia 16 de febre­
ro de 1936, y que no parare­
mos hasta no ver realizado el 
bien nuestro y el de nuestros 
hijos.

Q uiero deciros, cam aradas, 
ijue p o n g á is  atención en  mi 
esfuerzo y en  mi buena volu n­
tad, para que de esta manera 
podamos todos dar pru ebas a! 
mundo entero, y en  particular 
nuestros herm anos de clase i
que sab em os im ponernos en

P O S E O
todo m om ento y cara a cara a 
los más difíciles sacrific ios; de 
esta manera rae ayudaréis y se ­
réis cam aradas que com o yo, 
en p rc o s  d ías  he adquirido 
estos pocos conocim ientos,  no 
dejando de asistir a nuestra 
escuela.

M anuel A D E BA

¿Qiií il el Eléícili ie 

pvemo?
(Viene de la  segnnda página).

la adm iración del mundo en­
tero h a c i a  nuestro E jército ,  
vosotros habréis  visto com o 
yo, el p án ico  que tienen todos 
los países im perialistas al E jé r ­
cito  de Rusia. ¿Por que? P o r ­
que es un E jército  popular, un 
E jérc ito  del pueblo, pues el 
mismo pánico  que tienen los 
países imperialistas al E jército 
ruso, empiezan a tener al E jé r ­
cito español, por ser un E jé r ­
cito del pueblo  trabajador.

¿Por qué vencim os el e jér­
cito  burgués español? Porque

era un e j é r c i t o  egoísta ,  un 
ejército  podrido, hecho a base 
de burgueses que no tenían la 
confianza del pueblo, por eso 
los v en cim os,  pero a un E jé r ­
cito  com o el que t e n e m o s  
ahora, fuerte y disciplinado no 
hay quien lo venza y la prue­
ba la tenem os en nosotros 
mismos, que estam os lu chan­
do contra todo el im perialis­
mo fascista y  r e a c c i o n a r i o  
europeo y  ya lo véis com pa- 
ñt ros, cóm o les vam os derro­
tando, y siguiendo con disci­
plina consegu irem os derrotar 
para siempre al fascism o inter­
nacional.

¡Viva el E jérc ito  del pueblo!
¡Vivan los trabajadores!

E . V ILLA R ES

__________________ P i i .3

¡Aida Lafuente!
C am aradas del B a ta l lón  Ai- 

da Lafente, es necesar io  para 
la veloz y  desenfrenadacarrera 
que hasta ahora  hem os lleva­
do, es hora de recapacitar para 
ver la responsabilidad que te 
nem os c o n t r a í d a ;  sepam os 
analizar los  h ech os  com o son.

¿jiMiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiR

I á  V a  N  C E l  
I  espera tu dona- | 
%tivo p a r a  1

i  K om som o l I
Siiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin

Camarada de la 

retaguardia, si 

desde ella bates 

al enemigo^ ace­

lerarás el triun­

fo  en los frentes.
A . R A Y A

sin dejarnos llevar por hipó­
critas (traidores a Ja causa) o 
por inconscientes  que guián­
dose de esos hipócritas, tratan 
de desorientar al buen so ld a­
do, a le jándole  del mando, que­
riéndole hacer ver que en los 
m andos existen privilegios.

Camaradas, t e n e m o s  q u e  
darnos c u e n t a  que en esta 
guerra se  está ventilando la 
liiiertad de nuestros padres, de 
nuestros hermanos, de nues­
tras mujeres, de nuestros hijos, 
de nuestra querida patria; es 
más, se trata de la libertad, 
del progreso, de la paz del 
mundo entero ;  a n a l i c e m o s  
punto por punto la actual g u e ­
rra y veremos, que tenem os un 
G obiern o  al servicio deJ pue­
blo, que n o so tro s  som os el 
E jército  del pueblo, por lo cual 
estam os al servicio de nuestro 
G obiern o ,  este G obiern o  dá 
órdenes co n  arreglo a la vo­
luntad del pueblo, el pueblo 
no quiere privilegios, por lo 
tanto las órdenes del G o b ier­
no no admiten privilegios; to­
dos nuestros mandos son  tam ­
bién cam aradas del pueblo y 
para el pueblo y el privilegio 
n 1 existo en ellos.

¡C am arad as ,  recapacitar y 
seréis los  m ayores enem igos 
de los  hipócrita'; , ag e in es  p ro ­
vocadores envenenados por la

bilis tragada al ver nuestra al­
tísima moral y  nuestro seguro 
triunfo; y  que tenem os activi­
dad para hacer desaparecer la 
in con scien cia  de algunos de 
nuestros camaradas!

¡Se am o s  d ignos de llevar el 
nom bre de la heroína, que des­

preciando a los  que no cum ­
plieron co n  su deber, supo m o­
rir con  honra defendiendo las 
libertades de un pueblo!

¡D em ostrem os al mundo e n ­
tero que el pueblo español sa ­
brá aplastar al fascism o inter­

nacional!

¡C am aradas, todos para a n i­
quilar a  los  fascistas disfra­
zados!

[Todos para h a ce r  desapare­
cer la in co n sc ien cia  de n u e s­
tros camaradas!

¡Viva el Bata llón  Aida La- 
fuente!

¡Viva el E jé rc i to  del pueblo!

¡Viva el G obiern o  de la v ic ­
toria!

Alvaro R U B IO

Leed 
A V A N C E

Ayuntamiento de Madrid



P é ¿ .4 A V A N C E

Igualdad mal 
entendida

Hace poco  sorprendí a dos 
de mis cam aradas en apasio­
nada d iscusión, que a mi cri­
terio, sería interesante por las 
acaloradas voces  que se cruza­
ban. Presté  a tención  y pude 
s a c a r  lo siguiente;

— ¿Por qué has cog ido  este 
tabardo sin ser tuyo ni hacerte 
falta?

— Porque tu tienes una b u e­
n a  cazadora de cuero.

— ¿Pero a  ti te  hace falta?
— A mi no, pero es  que to­

dos debem os ser iguales, que 
por eso estam os luchando.

— Pero hombre, escúcham e; 
¿si a ti no te hace falta para 
qué lo coges?

— Porque aquí todos somos 
iguales.

— |No te entiendo si no  te 
explicas mejorl

— P u es  mira; tú tienes una 
cazadora buena y  yo no, y por 
eso  te  quito el tabardo.

— Pero, isi esta cazadora me 
cuesta a mi las pesetas; y tú 
t ienes  tabardo!

— A mí no me interesa eso.
— Si me dás tú lo que cu es­

ta, te la doy.
— E so  si que no.
— Pues entonces ,  ¿tú q u é  

quieres?
— Nada, que aquí debem os 

ser iguales y nada más.
Por fin tuve que intervenir 

y hacerle com prender la ver­
dad de la razón.

E n  ese momento viene un 
superior y m e m anda con  ellos 
d os y varios más, a arreglar 
una trinchera y  ¡oh sorpresa! 
m e suelta el mismo tópico  de 
antes: «aqui som os todos ig u a­
les» y  lo mismo que nos man­
da a nosotros,  tam biéo podría 
ir él.

V osotros lectores, que ten­
gáis la am abilidad de leer este 
diálogo, daréis vuestra opinión 
sobre él. Y o  lo único  que os

puedo decir es  que verdadera­
m ente no com prendo eso de 
«somos todos iguales» inter­
pretado en forma tan absurda 
com o la expuesta. Lo que digo 
francam ente  es; que todos los 
individuos que asi hablan, casi 
siempre, por no decir siempre, 
miran las cosas  a través deí

cristal d e  la  am bición  y el 
egoísmo.

Soldados que derrocham os 
valor y  derram am os nuestra 
preciosa sangre  por ia liber­
tad, que no caiga  sobre n os­
otros ninguna m ancha que nos 
pueda perjudicar; q u e  reine 
entre nosotros la hermandad 
y la justic ia ;  factores primor­
diales de la paz.

¡Viva la disciplina!

V .  C E R D Á

* * * * * * * * * * * * * * * * * 1

U L T IM A  H O R A
N o t a  o f i c i a l  d c l  d ia  1 3  de f e b r e r o ,  a  l a s  2 1 , 3 0  h.

En G uadala jara , al hacer 
esta  madrugada nuestras tro­
pas un servicio de descubierta 
en el sector de Abánades, et 
e n em ig o  in ició  fuerte tiroteo 
que duró hasta las 19 horas, 
infringiéndole los  n u e s t r o s  
duro quebranto.

E n  el Ja ta m a ,  el enemigo 
atacó fuertemente con las bom ­
bas de mano alem anas, siendc 
rechazados por el i npclu de 
los nuestros, que le  obligaron 
a replegarse, no habiendo su­
frido nuestras lineas ninguna 
modificación.

Cuando se  desarrollaba este 
com bate  hizo su aparición la 
aviación facciosa , que no pudo 
bom bardear nuestras lineas, 
pues su rgieren  nuestros va­
lientes cazas que derribaron 
tres cazas ta».ciosos, cayendo 
uno de ellos en nuestras líneas 
incenciad o ,  siendo recogido el 
piloto de nacionalidad italia­
na, carbonizado, regresando 
nuestros cazas sin novedad a 
su base.

En C astueia  se han presen­
tado c in co  paisanos arm ados.

E n  G uadarram a, fuego de 
cañón y íusii, sin consecuenr 
cias i ara nuestras lineas.

En Madrid, sin novedad dig­
na de m ención, por lo que se 
refiere ai enem igo; en cam bio 
nuestras f u e r z a s  h a n  dado 
sendos g o lp es  de m ano, sien 
do tomada la primera linea 
enem iga en el sector del Sur, 
y en  el Suroeste  han mejorado 
las posic iones  con gran ven­
taja.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

RIMAS DEL DIA

T O D O  L L E G A R A
M á la g a  a e  la  l lev a ro n  

p o r  a r t e  d e  Ju a n  o  P e d r o ;  
p e r o  M á la g a  n o s  h a c e  
s e r  m á s  fu e r t e s  cu a l g u e r re r o s ,  
m á s  v a lien tes , c o m o  h o m b res ,  
m á s  in v en c ib le s , m á s  r e c io s ,  

m á s  u n id os , m á s  le a le s ,  
m á s  a / a n o s o 5 , m á a  s e r io s .

M á lag a  s e  la  l lev a ro n ,  
m á s  v o lv erá  en  p o c o  t iem p o , 
co m o  v o lv erán  S egov ia ,
A v ila , S o r ia , T o led o ,
C ád iz , C órd ob a , S ev illa ,  
G a lic ia ,  L eó n , O viedo, 
E x tr e m a d u r a  y  N a v a r r a  
y  Z arag o za , y  e l  r e s to  
d e  la s  p ro v in c ia s  r o b a d a s

p o r  e l  fa s c io  en  lo c o  em p eñ o  
d e  su m erg ir  a  la  P a tr ia  
en  un  n a u fr a g io  s in ie s tro .

V olv erán  a  n u e s tr a s  l id e s  
to d o s  a q u e l lo s  t e r r e n o s  
q u e  d o m in a ro n  la s  u r n a s  
e l  d ie z  y  s e is  d e  fe b r e r o .

V o lv erem os  a  g ozar  
d e  to d o  e l  t e r r e n o  n u es tro ,  
q u e  g a n a m o s  le a lm e n te  
con  la  h o n r a d e z  d e l  d e r e c h o ;  
y cu an d o  h a y a m o s  tr iu n fa d o  
(q u e  y a  e s tá  c e r c a n o  e l  h e c h o )  
d is fr u ta r e m o s  la  g lo r ia  
y  h o n r a r e m o s  a  lo s  m u e r to s  
q u e  g a n aro n  la  b a t a l la  
d a n d o  la  v id a  e n  su  p u esto .

B E G E

Hoy más que nunca, pégate al fusil y 
clava los pies en el 
suelo, y cuando an-
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